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Los grandes  centros científicos y humanitarios 

El  Instituto   Pasteur 

Desde Pasteur hastaCalmette 
y Roux. — Orígenes de es -
ta gran Institución. -— Cua-
tro laboratorios al princi-
pio, sesenta y ocho hoy. ---
Una obra de la filantropía 
universal. — Descubrimien-
tos allí obtenidos. — Su a-
porte al progreso de la Bac-
teriología. 

El edificio de la rué Dutot 

París, 1934. — La muerte de 
dos grandes hombres de cien 
cia, Emile Roux y Albert Calme -
tte, ha suministrado a millares 
de parisienses ocasión para una 
piadosa peregrinación hacia una 
calle excéntrica y tranquila en 
la que han podido visitar una 
ilustre mansión de la cual, en 
breves momentos, no. han podi-
do apreciar sino su aspecto su-
perficial y, dadas las circuns-
tancias, inhabitual. Y allí se 
han inclinado a la vez ante los 
féretros de dos grandes desapa-
recidos y delante de la cripta 
donde reposa Pasteur. Pero 
¿cuántos de entre ellos saben 
exactamente el trabajo que ^e 
efectúa en este establecimiento 
cuyo nombre es universal; cómo 
funciona este conjunto de ser-
vicios tan diversos reunidos ba- 
jo una misma disciplina y cobi- 

jados bajo el nombre de aquel 
que fue uno de los más grandes 
hombres que jamás hayan exis-
tido? ¿Cuantos se acuerdan to-
davía de los designios que fue-
ron la base de esta creación? 
Cuarenta y cinco años despué4-
de fundado el Instituto Pasteur. 
quizás no sea superfluo resu-
mir su historia y exponer la 
obra que allí se ha desarrollado. 

.Orígenes del Instituto Pasteur. 

Al día siguiente del en que 
Pasteur anunció a la Academia 
de Ciencias los primeros éxitos 
obtenidos en la vacunación con-
tra la rabia, recibió algunas do-
naciones provenientes de per-
sonas que quisieron facilitar la 
organización de un servicio para 
la aplicación de este maravilloso 
método. El total era no-
toriamente insuficiente. El ¥> 
de marzo de 1886, la Academia 
de Ciencias emitió el voto de 
que fuera creado en París un es-
tablecimiento para ese objete, 
que habría de recibir el nombre 
de Instituto Pasteur. Los fondos 
debían provenir de una subs-
cripción internacional cuyo éxi-
to se encontraba seguro, dada la 
repercusión entusiasta que el 
descubrimiento había tenido en 
el mundo entero. El dinero,   en 

" ~*o, afluyó' de todas partes. 
"Se adqurió en la Calle Dutot— 
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dice R. Valery-Radot, en Vau-
girard—, un terreno de 11,000 
metros, aislado, rodeado de jar-
dines. Allí se elevó presto una 
construcción que sería donde 
las doctrinas y los métodos pas 
teurianos —que se habían reve-
lado ricos de un porvenir fecun-
do para la salud de la humani-
dad—, serían a la vez proseguí-
dos y aplicados. No se sabía en-
tonces todas las posibilidades 
que era posible aperar de esta?. 
investigaciones. Se trataba, en 
principio, de dar a Pasteur el 
medio de continuar su obra, ini-
ciada en el incomodo laboratorio 
de la Escuela Normal, y am-
plificarla. 

los cinco sucesores de Pasteur- 

En realidad, Pasteur penetraba 
en el edificio de la rué Du-tot ya 
agobiado por los -años Eran sus 
colaboradores, sus discípulos, a 
quienes incumbía la misión de 
recoger de sus manos ya débiles 
la tea luminosa que no debía ya 
extinguirse, sino antes bien, 
avanzar cada vez más viva por 
las vías, entonces insospechadas, 
que el gran sabio había abierto. 
Esta primera falange contaba 
cinco sabios, de los cuales 
acabamos de hacer los honores 
fúnebres al último sobreviviente. 
En la nueva casa, Duclaux 
estaría encargado de enseñar la 
química biológica; Roux 
seguiría un curso de mi- 

crobiología técnica; Chamber-
and dirigía el servicio de la va-
cuna contra el carbunclo; Met-
chinikoff tendría la dirección 
de los laboratorios de investiga-
ción; a Grancher se confió el 
tratamiento de la rabia. 

La subscripción internacional 
había suministrado más de dos 
millones y medio de francos 
(alrededor de trece millones d? 
hoy). Los gastos hubieron de 
ascender, una vez terminado.1-: 
los trabajos, a un millón y me-
dio. El Instituto viviría al prin- 
cipio de la renta del sobrante y. 
más tarde, además, de la venta 
de vacunas. Se contaba, ade-
más, con otros legados y dona-
ciones. Sadi Carnot, Presidente 
de Francia, inauguró el Instituto 
el 14 de noviembre de 1886. 

Dependencias del Instituto en 
París 

Cuatro laboratorios al prin-
cipio, sesenta y ocho hoy, dan 
idea del desarrollo que ha al-
canzado el Instituto Pasteur 
desde su fundación. Sesenta je-
fes de servicio, de los que la mi-
tad más o menos llevan el título 
de Profesores, todo un mundo 
de alumnos, tal es actual mente 
el personal. Se comprende bien 
que toda esa multitud no puede 
trabajar en el edificio primitivo. 
A éste se han venido agregando    
numerosos    anexos. 
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de los que algunos por sí solos 
tienen una importancia consi-
derable. El descubrimiento de 
las seroterapias por Roux ha ne-
cesitado especialmente el esta-
blecimiento, en Garches, de es-
tablos o pesebreras para los ca-
ballos suministradores del sue-ro 
(actualmente cuatrocientos), y 
de vastos laboratorios. En París 
mismo, la munificencia de la 
Baronesa de Hirsch permitir 
elevar al otro lado de la Calle 
Dutot vastos establecimientos 
destinados a la química bioló-
gica. En Brie-Comte-Robert, se 
ha creado una estación para el 
estudio microbiológico del suelo. 
Sin embargo, en el Instituto 
propiamente dicho, es a Mmo. 
Lebaudy que se debe la creación 
del hospital adjunto q', elevado 
con la sola condición de q' su nom 
bre no fuera mencionado para 
nada; sólo se puso después de 
su muerte. Hospital de un género 
particular, reservado para los 
enfermos infecciosos, donde los 
afligidos pueden ser cuidados en 
departamentos aislados, aunque 
fácilmente vigilaba-. Es allí, 
en el último departamento de 
uno de los pabellones, donde 
habitó por espacio de veinte 
años Emile Roux, y fu¿ allí 
donde murió hace poco. En fin, 
los laboratorios consagrados 
netamente al estudio de la tu-
berculosis y de su prevención 
posible, inaugurados en 1932, 
han venido a completar un con- 

junto verdaderamente imponen-
te. 
Dependencias   del Instituto   en 

el mundo 
Pero el Instituto Pasteur no 

está solamente en París. La ne-
cesidad de combatir en nues-
tras colonias las infecciones de 
todo orden que afectan a los in-
dígenas, y de hacer aprovechar 
c. éstos los descubrimientos más 
recientes, el lugar considerable 
que ha tomado la patalogía exó-
tica en nuestras preocupacio-
nes., los estudios apasionados y 
Fructuosos a que ésta ha dado 
lugar, han provocado la crea-
ción de laboratorios pasteurias 
nos en todas partes del mundo 
Algunos de entre ellos han al-
canzado tal importancia que 
puede considerárseles como ver-
daderas colmenas "filiales'" des-
prendidas de la colmena-madre. 
Estos filiales funcionan en Sai-
gon. Nha-Trang, Brazzaville 
Túnez. Argel, Dakar, Madagas 
car. Han sido autorizados tam-
bién para usar el nombre de 
Instituto Pasteur establecimien- 
tos similares creados en Ate-
nas, Constantinopla y Teherán 
No existe en Francia sino un 
instituto filial del de París y está 
en Lille, fundado y dirigí" 
largo tiempo por Calmette. 
Principales descubrimientos ob-

tenidos 
Hacer un balance de los des-

cubrimientos emanados del In?- 
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tituto Pasteur, es tarea larga 
para un artículo periodístico. 
Desde la apertura de sus labo-
ratorios, de todas partes del 
mundo multitud de estudiosos 
quisieron venir a trabajar allí 
para iniciarse en los nuevos mé-
todos, en las técnicas rigurosa? 
necesarias para hacer progre-
sar esta ciencia que abría pers-
pectiva tan seductora y para 
que todos los hombres pudieran 
aprovecharse de sus aplicacio-
nes prácticas. Si en el campo 
abierto por el genio de un gran 
francés muchos descubrimien-
tos llevan nombres extranjero-, 
no puede desconocerse que ellos 
son resultado de las ideas y los 
métodos pasteurianos y que a 
menudo sus autores han traba-
jado en la Rué Dutot o que en 
todo caso han sido inspirados 
por lo q' allí se hace o se enseña. 
Asi, es a Pasteur y a sus discí-
pulos que se debe el que la hu-
manidad haya podido llevar a 
buen fin, en muchos casos, la 
lucha contra muchas mortales 
enfermedades. Las infecciones 
puerperales y quirúrgicas han si-
do vencidas, la antisepsia y luego 
la asepsia se han hecho posi-
tivas, la victoria sobre el carbun-
clo, el cólera de las aves, la ra-
bia, no fueron sino un debut, 
tan triunfal como fuera. El 
campo de las infecciones se ma-
nifestó vasto y toda infección 
podía y debía ser combatida como 
lo habían sido las primeras es- 

tudiadas. Luego fueron la difte-
ria y el tétanos, pero después, 
¡cuántas otras! Si se poseen hoy 

medios eficaces contra la peste, 
la meningitis cerebro-espinal, la 
fiebre tifoidea; si se vislumbra el 
día en que la tuberculosis sea 
vencida, si progresos seductores 
se han alcanzado en el 
tratamiento de la fiebre amarilla, 
del cólera, aun del en-
venenamiento, se debe a los he-
rederos del pensamiento y a los 
difusores métodos de Pasteur. 
Un gran número de estas nove-
dades ha salido directamente de 
los laboratorios de la Calle Du-
tot; los otros han emanado in-
directamente. Y no hago hinca-
pié, a pesar de su importancia, 
en los estudios de química bio-
lógica allí efectuados, de los des-
cubrimientos hechos en el campo 
de los fermentos, en las en-
fermedades veterinarias, en  las 

ases científicas de la agricul-
tura. Conjunto impresionante, 
de uno diversidad inaudita pe 
ro cimentada por una esperanza 
común: la salvaguardia del hom-
bre contra la enfermedad. 

Si consideramos que .se con-
tinúe buscando, estudiando e 
investigando en la Rué Dutot. 
comprenderemos que estamos le 
¡os de haber agotado los temas 
que sobre estas cuestiones se 
entablan. El mundo que Pastear 
nos ha revelado se muestra ca- 

i vez de una    amplitud    más 
fantástica. La enfermedad  está 
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siempre y en todas partes ame- 
nazante y guarda todavía la 
mayoría de sus secretos. No he-
mos llegado aún al límite del 
mundo de los seres infinitamen-
te pequeños y de? estudio de su., 
daños. La ciencia moderna, con 
las investigaciones sobre las 
reacciones del organismo ante 
los agentes de la muerte, plan-
tea problemas nuevos que segu-
ramente no veremos nosotros 
resueltos. La naturaleza está muy 
lejos de haberse despojado de 
sus velos. 

El anhelo de los pasteurianos 

Así se explica la multiplica-
ción de las dependencias de que 
consta el Instituto y del gran 
número de investigadores que 
en él trabajan. Para cada una 
de las enfermedades infecciosas 
que hemos enumerado y para 
muchas cuyos estudios apenas 
empiezan, ha sido necesario 
crear instalaciones escoger e 
instruir especialistas suscepti-
bles de hacer progresar el cono-
cimiento o de perfeccionar las 
armas combatidas. Existe un 
servicio de rabia, como otro de 
tuberculosis, de cólera, de sífi-
lis, de fermentos, etc. Cada ser-
vicio con su laboratorio especial. 
Pero, además, funcionan los la-
boratorios de química y física 
biológica, de microbiología gene-
ral, de entomología que son 1Í> 
base de majestuosos edificio;; cié 

protección humana. Por todas 
partes se lucha por disipar la 
oscuridad que aún persiste en 
muchos puntos. Y se fabrican 
remedios salvadores o preser-
vativos, sueros y vacunas que 
constituyen solamente algunos 
de los más conocidos entre los 
frutos de este trabajo ininte-
rrumpido. Existe allí un ansia 
de descubrimientos, labor deli-
cada, minuciosa, hasta peligro-
sa, siempre apasionante, que no 
podríamos describir mejor que 
transcribiendo algunas líneas 
del lamento Calmette: 

"El aislamiento y el cultivo df1 

los microbios a loa que se deber, 
las peores enfermedades conta-
giosas;  los ensayos    multiplica 
dos de inoculación a los anima-
les para la conservación, el re-
forzamiento o atenuación de la 
virulencia; las tentativas de to-
da clase para obtener nuevos 
sueros y nuevas vacunas; la: 
alternativas de esperanza o de 
desfallecimiento; las profundas 
alegrías que proporciona un ha-
llazgo insospechoso y cuyas con-
secuencias no se apreciarían si 
no más tarde; la disciplina ri- 
gurosa que se impone para con-
trolar los hechos experimenta-
les que se cree haber observa-
do bien; las discusiones y las 
críticas que se provocan entre 
los colegas a propósito de una 
experiencia; la satisfacción in-
tensa que se experimenta cuan 
do habiéndose triunfado en to- 
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das las pruebas, es 
decidida la comunicación a 
los sabios franceses y 
extranjeros... tal es lo 
que constituye el trabajo 
de los pasteurianos. 

El Instituto Pasteur, 
centro docente 

Pero al lado de esta investi-
gación incesante, el Instituto 
Pasteur, fiel al pensamiento 
de quienes lo crearon, es 
también un centro de 
enseñanza en el que 
estudiantes de todos los 
países del mundo continúan 
recibiendo sus beneficias. 
Lecciones de microbiología, 
por ejemplo, y trabajos 
prácticos reúnen alumnos de 
toda edad y de todo origen.. 
La Casa Pasteur expande aún 
la buena palabra, la que tuvo 
por origen el genio del 
Maestro. 
Agreguemos la preparación 

de vacunas y de sueros, cuidado 
material quizás, pero que exige 
una vigilancia constante por 
parte de sabios expertos. No ol-
videmos las misiones que se des-
pachan para los diversos 
lugares del globo donde ha 
aparecido un flagelo, con el fin 
de estudiarlo sobre el terreno, 
evitar su propagación y extraer 
deduciones en lo posible. En 
resumen, el Instituto 
Pasteur se ha convertido en 
un centro de estudio universal 
de la biología normal y 
especialmente patológica, a 
que nada perma- 

nece extraño y que tiene nexos 
con la ciencia general de la vi-
da y de la preservación de los 
hombres. 

Acaba el Instituto de perder 
'un jefe admirado y venerado y. 
al mismo tiempo, al que éste ha-
bía designado para sucederle. 
Deseamos que el que ocupe e.-e 
alto sitial tenga condiciones se-
mejantes que los que le. han pre-
cedido. Y al Instituto "eme con-
tinúe con gran espíritu científico 
la obra grande y noble hasta 
ahora efectuada. 
El Instituto Posteur está ad-
ministrado por un consejo de 
doce miembros, de los cuales. 
salvo el Director, ninguno for-
ma parte del personal del esta-
blecimiento. El Presidente ac-
tual es M. Lacroix, Secretario 
Perpetuo de la Academia de 
Ciencias; el Vicepresidente, M. 
Villard, de la Academia de Me-
dicina; el Secretario Genera1 

M. Pasteur Valery-Radot, Pro-
fesor agregado a la Facultad 
de Medicina; Tesorero, M. La-
clainche, de la Academia ele 
Ciencias. Una asamblea de 
treinta miembro i se ocupa de 
las cuestiones financieras. El 
Instituto Pasteur funciona gra-
dos a la venta, de sueros y vacu-
nas y algunos legados que ha 
recibido de los que el principal 
fué el de M. Osiris, que se ele-
vó a una veintena de millonea 

Doctor Henri  BOUQUET. 




